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i 

^or sil encastillamiento orgulloso dentro de los límites restrjji^ij-^ 

dos de sur propios aírenlo-' loon,les,y por PU desdén aristocrático por 

toda plebeya exhibición,Andalucía peufaneeid durante muchos años desco-

nocida en absoluto para el resto del mundo y hasta para los mismos an-

daluces, "vitaba el libro,generoso y entusiasta,que divulgar- el flore-

cer, casi fabuloso,de su cultura;que esparciera, a los cuatro vientos el 

rumor germinal y augurante de tantas colmenas de pensadores y CLe artis* 

tas como están labrando "en la sede severa de la soledad y del silen -

ció",los panales desbordantes de mieles de oro del mas glorioso porve-

nir. 

Y este libro,tan esperado y tan necesario,se acaba de escribir en 

América por una de los andaluces que mas se interesan por los progresos 

y los prestigios culturales de su regionrmi viejo amigo Francisco Uuen-

ca,el celebrado escritor,de pluma ágil y jugosa, sólida preparación y 

prócer abolengo espiritual. 

Hace ya un año que con el título de "Biblioteca de Autores Andaluces 

Contemporáneos",apareció el primer volumen de una obra magna da divul -

gación destinada a descubrir a Andalucía y a poner de relieve la labor 

ciclópea de los andaluces en todos los órdenes de la activiu-aa humana 

durante los últimos ochenta años.Coi sobriedad castiza de estilo, una 

copiosa documentación y un gran sentido crítico,en la mas noble acep -

ción de esta palabra,Francisco 7uehcafcomenta y estudia,clasifica y or-

dena las obras tan múltiples y t°n diversas de cerca de un millar de 

escritores andaluces,exaltando ponderadamente valores consagra'os,cre-

ando nuevos,seleccionando alnmo: y dando a todos el nivel justo que 

ler corresp >n&e con arre ;lo a la man imparcial de las remisiones. 

Estos trabajos silenciosos y pacientes de búsqueda e investigacion,ae 

comentariar y apostillar millares de volúmenes y seleccionar y orde-

nar copiosos datos biográficos y bibliográfico«,requieren una indoma-

ble fuerza de voluntad,una gran serenidad de espíritu y una completa 

independencia económica que nos permitan consagrarles por encero toaas 



nuestras energías y actividades cotidianas. 

E prenderlos, robando para el! s horas al sueño y descanso í 2 4 2 

los músculos, sacrificando los pocos momentos de tregua y de ocio que 

nos concede la despiadada brutalidad. de la lucha por la vida, es actó 

heroico que muy pocos son capaces de realizar y que todos sin embargo, 

debieran comprender y estimar en su Justa valoración. 

Y esta heroicidad la viene realizando ,a 1 truistamente,e 11 pro de la 

cultura andaluza,desde michos aftos,Francisco Cuenca,el periodista infa-

tigable, altruista y mito, que tanto en España como en América ha teni-

do que cumplir siempre la inapelable sentencia bíblica" 'anarás el pan 

con el sudor de tu frente". 

El el entilo de este escritor responde,como su caracter, a una con-

eepcion sobria y austera de la vida,del arte y de la ciencia.Es conci-

so, podado de toda hojarasca verbal,ca-i lapidario.El lenguaje es solo 

el vehiculo indispensable del pensamiento maduro ya, que toma a veces, 

la luminosa consistencia del diamante.la agilidad casi alada de su plu-

ma sabiamente entrenada en el vértigo de la hoja volandera,no deja 

capar ni el mas rápido matiz ni la mas fugitiva belleza;ni hay nada 

tampoco, sombra de -la en el azul o chispa de rocio entra la hierba,que 

no descubra y aprese su pupila voraz y certera de gerifalte del perio -

dismo. 

En este nuevo volumen "J.useo de Pintores y Escultores andaluces", 

investiga con la misma paciente escrupulosidad,analiza con el mismo 

voluntarioso cuidado y exalta con igual fervor y entusiasmo la labor 

asombrosa de mas de quinientos pintores y escultores ,1a mayor parte 

contemporáneos nuestros.Prestos también a caminar por el mundo,como 

nuevos heraldos de las glorias preclaras de Andalucia,esperan en las 

prensas una "Galeria de Tiísicos y Artistas andaluces" y un"Apéndice 

de Escritores andaluces" en el cual incluye mas de cuatrocientos nom-

bres traspapelados en el primer volumen de esta!fBiblioteoa"^Todos es-



tos libros, unidos a los que tiene en preparación sobre «Arquitectura 

e Ing«nieria andaluzas »/'Escritores Científico y didácticos" y u^oQ 

interesantísimo referente a "Orfebrería e industras artísticas"tserán 

los mas altos y valiosos exponeñtes de la cultura andaluza. -

IT que inauditas sorpresas non reservan en sus pá. iras estos volú-

menes! ICuantos tesoros fabulosos, ouantas rique-as inconcebibles que 

creíamos agenas,nos resultarán cosa?; propias, como arra crdas a los ve-

neros inagotables de esta bendita tierra !.. ,Y al terminar su lectura, 

asombrados hasta la alucinación por el relampagueo fascinante ae tan -

ta y tanta belleza, por el desbordar ien^o oceánico de tanta maravilla 

insospechada, or la acumulación caótica de' tanto nombre glorioso,sen-

tiremos,-a que no ma- cariño,mas respeto y as fanática adoración por 

esta madre augusta,tan hiperból:oamer be fecunda,que da cada hora múlti-

ples y mas portentosos alumbramientos de nuevos y proteicos ideales.... 

Y ahora, que dirán los guacamayos vocingleros, divulgadores de la 
gárrula leyenda de la pereza andaluza? 

^i siendo los andaluces tan pere-rosos, han sido siempre los mas fe -

cundos y los mas sólidos sostenedores y propagadores de la grandeva es-

pañola que habrian hecho si les hibiese dotado la Providencia de la ao-

tividad infatigable, el orden metódico y ia perseverancia to~uda,de que 

tanto alardean otras regiones,que a pesar de estos alardes aun no han 

producido,todas junta^ii en calidad ni en cantidad cosechas tan pródi-

gas y exuberantes ? 

¡Bendita tierra donde la pereza es tan diligente] 
Pros 

iga,mi viejo amigo Francisco Cuenca,desenterrando los tesoros 

ocultos y los nuevos filones que se encuentran a cada paso entre las rui„ 

ñas gloriosas y los escombros sa ;rados de tantas civilizaciones.Comple -

te su obra,para hacerla definitim,con una"auia monumental" de Andalu -

cia y con Antologías 7 Florilegios de todos sus pensadores T artistas jW 
latinos,árabes,hebraicos y catellanosjasi habrá realizado la mas trascen-
dente y ejemplar reivindicación de la cultura andaluza. 



4 
Cuida con esmero tu jardín señorial, tan pródigo en flores de maravi-

lla y en frutos de eternidad,porgue cuidando tu jardín,alegrarás y embe-

llecerás la vieja casona solariega;y Andalucía es el jardín de Uspaña. 
1 9 ¿ 

Trabajando por tfc región,laboras también por tu patria. ' 

21 andaluz,a pesar de su herenei- nómada,áe su san re árabe y berbe-

risca,no ha puesto nunca el sueño familiar C,Q SU TTpatriecitaT,ni siguie-

ra al nivel de la gloriosa realidad de su patria grande. Y siendo Anda-

lucia la Tínica región española que puede vivir absolutamente de sus pro-

pios recursos;la única que conserva una tradición cultura ininterrumpi-

da desde los fenicios hasta nuestros dias#y la inica también a quien su 

geografía y orografía parecen haberle erigido fronteras naturales,jamas 

soñóeon disgre-amiantos matricidas. Y en todas ocasiones,en el triunfo 

como en la adversidad la primera y la ditima sangre que se ha derrama-

do en holocausto de España,ha sido sangre andaluza.En nuestras calamida-

des nacionales,cuando ya nada tenia que dar en beneficio de todos,se ha 

arrancado su alegría,tan efusiva y tan comunicativa,de lo as hondo de 

sus entrañas,para ofrecerla como un último consuelo.Y 1H historia solo 

recuerda aquella ofuscación relampagueante del duque de Medina Sídonia, 

que el mismo noble próoer alejó de su menta como sí fuese una pesadilla. 

Y para convenceros del acendrado españolismo de Andalucía y de los 

andaluces,basta hojear cualquiera de estos generosos volúmenes conque la 

infatigable constancia y la ordenada inteligencia <fe Francisco Cuenca ea-

ta enriqueciendo la bibliografía universal.3n todo,en la estrofa,en el 

lienzo, / en al marmol,en el tratado Certifico y an el volumen de entre-

tenimiento, en el monumento milenario y en el acorde fugitivo,llameará 

siempre,en un fulgor eterno,al s m t o a-Mor de España, morque este amor de 

España es la carne y el alma,el mas ardiente fanatismo e la fanática An-

dalucía . FRANCISCO VILLA3SPESA . 
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uin las f e r t i l e s f ronteras de l a hisitania, fecundas colonias de l e g i ó ¿ á . ! s 
romanos,.forjaron tu grandeza de granito y de bronce ,como un escudo herakl 
eo,contra las f l echas emponzoñadas de los invencibles descendientes de V i r i 
ato y las espadas tr iangulares de los heroicos l i be r tos de ° e r t o r ius . 
Sobre l a cima marmórea de tu ^cropol is ,como sobre l a de Atenas,culminaba l a 
superba y serena be l l e za de l a ^inerva armada ,que un gesto de protección y 
de defensa »custodiaba tus a l tos destinos »apoyada en su broquel de bronce y 
con l a lanza de oro fulgurante de sol en l a diestra.Sobre su casco bruñido e l 
crepúsculo alateaba cpmo un fabuloso y mitologico pavo r e a l . 
Amplias calzadas que resonaron harmoniosámente bajo los cascos musicales de t 
us corceles y bajo las sandalias ferradas de tus guerreros , t e l igaron a üord 
oba ,1a esarea ,y a H i s p a i i s , l a hercúlea,tus dos hermanas pred i l ec tas en l a 
heroicidad y en l a g l o r i a . 
Acueductos de maravi l la ,como construcciones de c ic lopes, t rageron e l agua mi-
ra y f resca ,azul y p la ta ,de tus fuentes ,de las entrañas de miel y de aroma 
de las cardenas montañas remotas ;y , un puente de inmortalidad tendiá sus ar-
cos de p i e d r a , i n m a c u l o s de toda argamasa ,en un milagro su 
premo de equ i l ib r io , sobre l a épica y barbara harmonia de las caudalosas'y aur 
eas corr ientes del Uuadiana que deshojaban ante tus plantas soberbioas y f rag 
i l e s los l i r i o s mas candidos y e l a l j ó f a r mas i r isado de sus esfumas.. . 
¿uvistes centenares de palacios de amplios y resonantes p e r i s t i l o s de marmol, 
con jardines encantados para perfumar e l s i l enc io fami l iar de tus g ineceos . . 
'eumaquias maravi l losas ,para adiestrar a tus argonautas futuroó ,en todos l o 

s ^ t e r r i b l e s y audaces juegos del mar y de la guerra. . 
-ipodromos ,donde los corceles de tus praderas ,vencieron a los potros ve loce 
es de las campiñas de Sordoba y a las yeguas a l igeras de los des ier tos a f r i c a 
nos . . • 
Uircos enormes de por f ido donde tus púgi les desguijaron t igres ,estrangularon 
leones y a f i x i a ron osos . . 
Templosharmonicos de alabastro ,con colunnas de malaquita,donde tus impondera 
bles doncel las,a compás de las l i r a s y de las f lautas r i tua les ,o f rendaron en 
l i r i c a s t e o r i a s , a l p ie de l a estatua de f r od i t a ,1a pureza impoluta de sus v 
e l o s , l a s primicias f l o r a l e s de sus jardiñes y las tor to las mas be l las de toda 
s las que se arrul lan de amor en e l s i l enc io epitalamico de tus robleüaáes. . 
1 teatros inmensos donde tus muchedumbres heterogeas se l a inmortalidad de tu 
s Dioses en los versos divinos de los trágicos g r i e g o s . . . 
En' honor del imberbe heredero de Cesar te apedi l laron Augusta ,y ,en loor de 
Trajano »levantaron ese arco t r iun fa l ,por cuyo hueco de marmol ,has v i s t o de 
s f i l a r ve inte siglos,como un cor te jo de ve inte reyes barbaros encadenados a 1 
a serena eternidad de tu g l o r i a . . . 
Despues l a sombra se hizo sobre e l mundo antiguo ,y a l clamor resonante de l a 
as campanas cr i s t ianas »volaron ,para siempre ,por e l cobalto i n f i n i t o de tus 
c i e l o s , las alegres y blancas palomas de Eros ,a colgar sus nidosy p icotear s 
su t r i g o en las aras rotas de las divinidades muti ladas. . . 
-ba espada ruda y gruesa de los barbaros se mellé en tu corazon ;y aquellos o-
jos feroces y azulencos ,ante tu be l l e za morena y c las ica ,ard ieron de amor y 
de asombro ,y no pudiendp cautivarte ,se dejaron esc lav izar por tus hechizos 
de maga ,coronándote de al tas torres,c iñendote un nuevo cingulo de murallas 
y ,ofrendando ante e l ara abandonada de tus antiguos d ioses , l a barbarie hirsu 
ta de sus cabel leras ensangrentadas ,como para para conquistar una mirada s iq 
uera de commiseracion de tus pupilas obscuras ,grandes y serenas de matrona r 
omana , a l t i v a ,casta y be l l a como la Minerva armada que custodiaba tu Acrópo-
l i s . . . 
i l a s ierva trocose en señora ,y aquellos barbaros de rostros de f i e r a s y o jo 
s ingenuos de ninos , t e alhajaron magníficamente con todos los múlt iples teso 
ros de sus conquistas ,y e l fas to de tus t ra^c , , . , í r a g e s , e l deslumbramiento de tus j o 
yas y e l lu j o de tus camarines »envidiaron las mas suntuosas emperatrices biz 
antinas. * • • *"* 



2 AYUT,0 ALME > 
J)^el país de las doradas dat i leras ,llegaron,despues ,ji&:ubres e/sbeltus,ágiles 
v " ¿Viertes , tostad os y enjutos de ol v n J"^- C-^F-M Í:ÍL or.j.w 
n tce y envueltos er Lléneos y amplios alguiceles que se desplegaban ,a los v 
ientos,como alas y ceñidos los cascos de ro jos y verdes turbantes de seda;se 
detuvieron ,lanzas en r i s t r e y con las escalas de salto preparadas,ante l a gr 
andeza de tus muros ,y ,a l verte ,tan a l t i va ,tan be l l a y tan noble , en vez 
de empuñar l a espada pulsaron la guzla ,y al p ie de tus ventanales ,bajo e l e 
ncanto del plenilunio,entonaron :n tu MZ . L . . : i Ixxxxxxxsonoras y hipe 
rbol icas gacelas del d e s i e r t o . . . ? en vez de aprisionarte en su ser ra l l o , t e 
hic ieron su Sultana favor i ta ,labrando para tu recreo alcazares de encaje , j a 
rdines de maravi l la ,donde te hicieron gozar ,en l a tierra,como un anticipo d 
e los de l e i t es del ^araiso, . fuente fuente amor y s o r t i l e g i o de ventura , fu is 
te entonces,envuelta en almaizales de aurora y en tocas de crepúsculo ,respía 
ndeciente de las mas fulgurantes joyas que descubrió l a lampara maravil losa d 
e A ladino . .Y entre rosas y jazmines , a l arrul lo de los surtidores de per las, 
sobre a l ca t i f a s de esmeraldas y coj ines recamados de rubies,topacios y amatis 
tas,entre sones de guzlas y fragancias de pebeteros ,dormiste un be l l o sueño 
de amor y de arte ,de mas de s ie te s ig los . . , c u a n d o despertarte ,o jerosa y 
pal id,. , jasaste tus dedos de petalos do rosa, por tus ojos ,y ,a l escuchar de 
nuevo l a voz de las campanas matinales , d i j i s t e ra gtn suspiro:-Todo fue un su 
eíio*. 
Un loco genoves o f rec ió en su mano ,como un -^ios Padre , e l globo de un Nuevo 

mando ,a ^ernando y a Isabel ;un nuevo mundo de pe l igros portentosos ,de ave 

ñas fabulosas ,a las margenes de r íos de leyenda ,buscando ,rarc cfr333rt9lo 
despues,como una ofrenda f i l i a l , los mitologicos tesoros del Dorado . . . Y ,tu 
recuerdo , l e s hizo levantar ,mojándolas en lagrimas , las viviendas de varias 
ciudades que aun l levan tu nombre ••»Pero ,tu,entretanto ^abandonada y sola , 
incrédula del presente »continuaste sn~ando ,entre tus ruinaos marmóreas con 
tus pasados explendores • . . 
-̂ oy de t i tde todo lo q^e fu is te ,no quedan mas que escombros y leyendas;el f 
antasma nocturno de tu ^n f i t ea t ro , l o s bastiones evocadores de tu Neumaquia , 
e.1 ^rco de Trajano , los"residuos arabes de tu ^onfrentual -tu puente romano 
y tu acuaducto morisco . .^ l a sombra protectora de Danta Eulal ia ,que te envu 
elve cuando l l o ras tus saudades de g l o r i a con su manto de l u z , . . 
Pero si e l arado se hunde en tus t i e r ras »tropieza con fragmentos marmoreos 
de Dioses ,con esqueletos broncineos de heroes . .Y esos fragmentos mutilados 
esos bustos cesáreos ,valen mas que .1 ¡xplondor , e l boato j e l prosaico con 
f o r de las ciudades modernas . , . 
BgtáTizinsxsrc obre un arco roto del aci uacto . j ' . l d j o ,a l a e d e a Ce l a tarce, 
baric-ndoKe en"el oro C .1 sol 9v>: .. c;'.0 ¿ ,wiit HxT¿,l¿ dulcía•: y lujlaacolicame 
nte en e l verde espejo de un riachuelo f l o r i do de nenúfares ..Es tu alma que 
aun sueña y aun espera pon resurrecciones milagrosas ..«Alma de seda y per fú-
m e l e blancura y de alas 
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^Contempladle. ..;:^do,Gomo una esperanza ,sobre la carroza de hono'r 
y 

saluda militarmente »con un gesto noble y amplio de dominio ,a 1 
muchedumbre que le ovaciona frenética .la figura juvenil y gallarda, 
tiene algo de la gracia fuerte y de la esbeltez ágil de un discóbo-
lo clásico »tallado fpara la eternidad de los tiempos ,por el cincel 
de : iomedes ,en la guirnalda lírica de un friso del üartenón .^u son-
risa cálida y luminosa -desbordamiento radiante de su alma -»enciende, 
en la palidez gris y ténue del cielo de París »una llamarada gloriosa 
del sol «de España. t V 

Una explosión enome :una humareda fatídica ...Aletea el fantasma 
de la muerte ,en un trágico silencio de'pavor... 

Y entre las nubes de humo, que se disipan en la serenidad borrosa 
de los cielos ,el caracolear espantado de los corceles de la guardia 
y el arremolinarse clamoroso de la multitud enloquecida^ el brazo ¿u-
venil »galoneado de oro, torm a saludar militarmente ,sin un estre-
mecimiento »como en una parada real ;y en los labios inberbes ,indi-
ferentes al peligro ,vuelve a abrir su corola de fuego una sonrisa lu-
minosa y cálida »como la flor más roja de los jardines de Valencia... 

Taris entero »ébrio de entusiasmo »con los brazos tendidos »como 
en una epopeya triunfal »vocifera hasta enronquecer ,en un clamor 
occéánico : I V I V 1 H IL¡ k O I 1U3Í .GE 

Y aquella sonrisa,estoica ante la muerte ,aquel gesto de valor épi-
co »conquistó definitivamente para España ,el corazón siempre caba-
lleresco t romántico »tan latinamente apasionado y tumultuoso ,de la 
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Francia heróica . 
Contempladle.. ,3ajo la gloria nui3ci.il del sol de Mayo ,desfila, ma-

jestuosamente el largo cortejo ,en una fastuosa policromía de pompas 
asiáticas • Carrozas históricas, de maderas olorosas de jrabia , de pa-
losanto de las indias ,incrustadas de nácares y de carey ,con relie-
ves y esmaltes de oro y argentería ,arrastradas por escultóricos cor-
celes con gualdrapas y'paramentos do sedas multicolores y airosos pe-
nachos ,en cuyas plumas se descomponen todos los tonos del iris . Y , 

dentro ,luciendo espléndidos atavío, y vistosos uniformes »resplande-
cientes de joyas y de condecoraciones ,la3 más hermosas damas de la 
Gorte y los más soberbios príncipes de la tierra • 

^truena el oro de los clarines .Relampaguean los aceros ,acuchi-
llando el aire con fugitivos resplandores de sol ¡deslumhra la plata 
viva de los cascos empenechado• ..y sobre la multitud apretujada, en 
una ansiedad espectante , sobre los floridos arcos triunfales y sobre 
los balcones enracimados de hermosuras , flamean orgullo samen te , en la 
fulguración primaveral de la hora ,el oro pródigo y la púrpura magni-
fica de la bandera de España . 
• ül cortejo fabuloso avanza lentamente ...las manos se fatigan de 

aplaudir y los labio.! se extenúan do vitorear »..Todas las flores de 
la primavera descienden sobre la carroza real ,y las palomas ,tan ama-
das de aros ^aletean alegremente sobre su techumbre blasonada , en un 
revuelo cándido de esperanzas ,como en una alegoría clásica del amor . 

le súbito ,una flor de muerte esparce JU acidez sulfúrea entre el 
perfume de tanta flores ...31 estallido es formidable , como el reven-
tar insólito de cien cañones ... 

fritos donde el terror enloquece de angustia ;cuerpos que se retuer-
cen en desesperadas y apocalípticas agonías jcaballos destrozados ,con 
los vientres al sol ,chorreando sangre ,como en la epiléptica tragedia 
de los circos joleadas despavoridas i e multitud que chocan y se atro-
pellan ,en una fuga cinematográfica ele pesadilla... 

la carroza real se tambalea como óbria de espanto ,al angustioso 

estertor de los corceles moribundos ...¿1 pié de la portezuela bla-
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sonada , se desangran dos palomas ... 
Don ...liona o desciende »sereno y jalante ,como en el nás ceremo-

nioso "besamanos ,ayuda a bajar a la elegida de su corazón ,que tiem-
bla y palidece bajo sus galas nupciales ...Y otra vez en sus labios 
vuelve a florecer la Sonrisa cálida y luminosa , como un clavel sevi-
llano .la multitud estalla en aplausos ensordecedores .••los soldados 
inmóviles en sus puestos ,le aclaman frenéticamente , entre un himno 
estruendoso de clarines y una epopeya trepidante de tambores... 

Y aquella sonrisa'heróica ,aquel ras ;o de valár tremendo ,conquis-
tó plenamente, para la Ilonarquía, casi todós los corazones republica-
nos de Jspaña . 

¡Viva el Rey valiente Ifué el grito unánime de veinte millones de 
españoles . 

Y desde entonces ,don ̂ lfonso XIII es el ídolo de su pueblo . 
Hingán monarca español ha ocupado el trono en circunstancias tan 

aríticas .Desorganizados ,por la muerte de sus principales caudillos 
y por la liquidación moral de las guerras coloniales ,1o3 viejos y 
tradicionales partidos políticos ;perdido todo ideal histórico ;de-
sorientaddts en las utopias más estériles las aspiraciones del pueblo, 
todo hacía presagiar una nueva era de convulsión y de tragedia ...la 
catástrofe se masticaba en el aire ...Sin embargo ,1a voluntad enérgi-
ca y tenaz tmedularmente española ,del joven Monarca ,se impuso sobre 
todo ,y su valor y su firmeza ante el peligro y ante la muerte ,su 
juventud y su liberalidad Reconquistaron todas las simpatías y en-
cendieron los entusiasmos . 

Se dejó de hacer politica ,para crear patria . 
Jamás surgió de las fraguas legendarias ce Toledo pi acero mejor 

templado que la voluntad firme y enérgica de este joven Monarca ,en 
cuya figur.. augusta parecen culminar las mas altas virtudes de su es-
tirpe .Jfe-licnto ̂-^yizarro gnri ma ;n Inii :0- , 

•Ca-rlos - a ; -o a a t i s am ont o £0_.ular —i.» pac, re ,-ei malograre 
•Síf ,-Qr -sur oouiida & e orí s tant o- -iniciativa -i-e- -debe -ei- rs::. aoimi a.to actual 
•óre î j fratría -española . 
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IX aupo elegir a los hombres que debían guiar la nave del Estado, en-
tre tantas tormentas y entre tantos escollos .Con 3U ejemplo personal 
ha fomentado el amor al cultivo de la tierra .aspirando ¿er el primer 
agricultor de BspaSa <y si los artistas y los pensadores han vivido du-
rante algún tiempo ,mi tanto distanciado^ del regio alcázar ,no ha si-
do porque se les cerrasen sus puerta de oro , ibiertas,^ generosamen-
te a todos los vientos del espíritu , sino por el orgullo huraño y al-
tanero de esas almas de selección »erguidas ^ encariñadas con la se-
-renidad excelsa de sus torres de marfil . 

Nadie más interesado que ¿ste gran "X P o r el movimiento espiri-
tual de su pueblo y de su raza y por todos las problemas que entraña 
la cultura hispánica . 

Alia recuerdo las palabras de aliento que se dignó prodigarme ,en 
el palco regio del teatro de la Princesa de Madrid ,en la noohe, para 
mí inolvidable ,del estreno de mi L̂ Oi: . D^ 0 i 

-Hs¿- que exaltar las más altas virtudes de la raza;revivir los mo-
mentos culminantes de nuestra historia ,tan pródiga de épicas gestas 

y de sobre humanas y descomunales figuras ,para construir ,con los 
materiales de naestras glorias pretéritas , el sólido y bello momumen.-
to del porvenir .las más exelsas figuras representativas dé nuestra 
raza vbvti ... a-1 ̂  o ,-et -Giá o ,-3-i ni oro j r lona al o t̂ e -lorCoba, 

£2221 J¿ uliTJi están pidiendo pna reivindicación y una idealiza-
ción cumplidas .Ustedes ,los poetas .tienen la palabra ... 

evocarjee^e-5 , :u voz vibraba de emociói. y por 
el fondo de sus grandes pupilas ̂ arocian desfilar , en una apoteosis 
triunfal ,todas las maravillosas gestas de nuestra historia. 

Y ,generosamente , en un. arranque de entusiasmo ,me ofreció, para 
documentarme ,los archivos y las bibliotecas reales . 

-í3rearemos una España nueva ,forjada por el esfuerzo y la labor 
de todos 

Y en sus labios,, joviales, floreció una bella sonrisa de optimismo. 
. i 

Y ante a<juella sonrisa desbordante de esperanza y de féyque hoy /J 
irradia como un símbolo de pazy.^o'i-'ü l a i? iiuinu , i i b c ^ i a ftfffffoTTfrK 

r* ,yo tuve la visión espléndida y tumultuosa de vida de la España 
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C o n t e m p l a d l e . . . Erguido, como una esperanza, sobre la carroza de honor, 
saluda mi l i tarmente , con un gesto noble y amplio de dominio, a a muchedum-
bre que le ovaciona frenéica. La figura juvsníl y gal larda tiene algo de la g ra -
cia fuerte y de ia esbeltez ágil de un discóbolo clásico, tallado, para la e te r -
nidad de los tiempos, por el cincel de Dio-nedes, en la guirnalda l inca de un 
friso del Partenón. Su sonrisa cálida y luminosa—desbordamiento r a d i a n .5 de • 
su alma—,enciende, en la palidez gris y tenue del cielo de París, una l a r r a , 
rada gloriosa del sol de España. . , , . 

Una exp los ión e n o r m e ; una humareda f a t í d i c a . . . A le tea el f a n t a s m a cíe 
la mue r t e , en un t r á g i c o s i l enc io de pavor . . 

Y entre las nubes de humo que se dis pan en la serenidad borrosa ce ios 
cielos, el caracolear espantado de los corc ¡es de la guardia y el a r remol inar -
se clamoroso de la mult i tud enloquecida í l brazo juveni l , galoneado de ero, 
torna a saludar mi l i tarmente, sin un estremecimiento, como en una parada 
real; y en los labios imberbes, indiferente? al peligro, vue l ve a abr ir su coro-
la de fuego una sonrisa luminosa y cálida como la flor más roja de los j a r d i -
nes de V a l e n c i a . . . 

París entero, ebrio de entusiasmo, con los brazos tendidos, como en una 
epopeya t r iunfa l , vocifera hasta enronquecer, en un clamor oceánico: ; V I V E 
L.E ROI D ' E S P A G N E! , „ . 

Y aque l l a sonr i sa esto ica ante l a muer te , aquel gesto de va or épico, con-
qu is tó d e f i n i t i v a m e n t e para España, e! corazón s i e m p r e caba l le resco y ro-
m á n t i c o , t a n l a t i n a m e n t e apas ionado y t u m u l t u o s o , de la F r a n c i a hero,ca. 

C o n t e m p l a d l e . . . Ba jo la g lo r i a nupc ia l del sol de mayo, desf i la m a j e s -
t u o s a m e n t e el largo co r t e j o , en una fas tuosa po l i c romía de pompas as ia t i cas . 
Car rozas h i s tó r i cas de maderas o lorosas Je A r a b i a , de palosanto de la.-, i n -
d ias , i nc rus tadas de nácares y de carey, con relieves y esmaltes de oro .y ' ar-
gentería, a r r a s t r a d a s por escu l tó r i cos corceles con gua ld rapas y pa ram -n toa 
de sedas m u l t i c o l o r e s y a i rosos penacho*, en cuyas p lumas se descomponen 

ior-^rV.s J.-J iris. Y, doctro l u . f M d - ^ ISndido-n. y v»?tc*,s unj 
formes, resn landec ien tes de j o yas y de condecoraciones, (a¿ mas herrrtOova 
damas de ia Corte y los más soberb ios p r i l c ipes de la. t i e r r a . 

Atruena el oro de los c la r ines . Re iampanguean los aceros, scuch i i i an t i c 
el a i re con f u g i t i v o s resp landores de sol; i ' e s l u m b r a la plata v i v a d e j o s cas-
cos e m p e n a c h a d o s . . . y sobre la m u l t i t u d apretujada en una ansiedad espec. 
t an te , sobre los f l o r idos arcos t r i u n f a l e s y, sobre los ba lcones enracimados d. 
he rmosu ras , f l amean o rgu l l osamen te , en U f u l g u r a c i ó n p r i m a v e r a l de la no-
ra, el oro p ród igo y la p ú r p u r a magní f i ca c!e la bandera, de España. 

El cortejo fabuloso avanza lentamente. . . Las manos so fat igan de apiau-
dir y los labios se extenúan de v i torear . . . Todas las flores de la pr imavera des. 
cienden sobre la carroza real, y laa palomas, tan amadas de Eros, aletean 
alegremente sobre su techumbre blasonada, en un revuelo candido de es. 
peranzas, como en una alegoría clásica del amor. 



me de tantas f l o r e s . . . El e s t a n d o es formidablt , como el reventar insólita 

Ü S °GHtos "donde" el te r ror enloquece de angustia; cuerpos que se retuercen 
en desesperadas y apocalípticas agonías; caballos destrozados con los vien-
tres al sol, chorreando sangre, ;omo en la epiléptica tragedia de los circos, 
oleadas despavoridas de mult i tud que chocan y se atropellan, en una fuga 
cinematográfica de pesad i l l a . . . 

La carroza real se tambalea como ebria de espanto, al angust-cso ester-
tor de los corceles mor ibundos. . . Al pie de la portezuela blasonada, se desan-
gran dos p a l o m a s . . . 

Don Alfonso desciende; y, sereno y galante, como en el mas ceremonio-
so besamanos, ayuda a bajar a la elegida de su corazón, qu t iembla y palide-
ce bajo sus galas nupcia les . . . Y otra vez en §us labios vuelve a florecer la 
s o n r i s a c á l i d a y luminosa, como un cía ve l sevillano. La mult i tud estalla en 
aplausos ensordecedores. . . Los soldados inmóviles en sus puestos, le acla-
man frenét icamente, entre un himno estruendoso de c la r i nes y una epopeya 
t repidante de t a m b o r e s . . . . 

Y aquella sonrisa heroica, aquel rasgo de valor t r e m e n d o , conquisto ple-
namente para la Monarquía casi todos los corazones repub l i canos de España. 

¡V iva el Rey val iente! fué el grito unámme de veinte mi l lares de espa. 
ñoles. 

Y desde entonces, don Alfonso X I I I es el ídolo de su pueblo. 
Ninaún monarca spañol ha ocupado e| trono en c i r cuns tanc ias tan c n t l . 
Desoraanizados, por la muerte de sus principales caudillos y por la li. 

nuidaefón moral de las guerras coloniales, los viejos y tradicionales partidos 
no ¡ticos" perdido todo ideal histórico; desorientados en las utopias mas es. 
téri les las aspiraciones del pueblo, todo hacía presagiar una nueva era di 
rnnvuIsi6n v de t r a g e d i a . . . La catástrofe se masticaba en el a i r e . . . Sin em. 
barao la voluntad enérgica y tenaz, medularmente española, del joven Mo. 
nar¿a se impuso sobre todo, y su valor y su f irmeza ante el peligro y ant< 
la muerte, su juventud y su liberalidad, reconquistaron todas las simpatía« 
y1 encendieron todos los entusiasmos. 

Se dejó de hacer política, para crear patria. 
Jamás surgitó de las fraguas legendarias de Toledo un acero mejor t e m . 

nlado aue la voluntad f i rme y enérgica de este joven Monarca, en cuya figu-
ra auausta parecen culminar las más altas virtudes de su estirpe. Val iente > 
hizarro como Enrique I V ; liberal y magnánimo, como Carlos I I I ; castizamen. 
te Dopúlar, como su padre, el malogrado Alfonso X I I , a su fecunda y cons. 
tnnte iniciat iva se debe el renacimiento actual de la patria española. El su, 
do elegir a los hombres que debían guiar la nave del Estado entre tantas tor. 
mentas y entre tantos escollos. Con su ejemplo personal ha fomentado es 
amor al cultivo de la t ierra, aspirando a ser el pr imer agricultor de España; 
v si los art istas y los pensadores han vivido durante algún tiempo, un tanto 
distanciados del regio alcázar, n 0 ha sido porque se les cerrasen sus puerta! 
de oro, abiertas generosamente a todos los vientos del espíritu, sino por et 
orgullo huraño y altanero de esas almas de selección, erguidas, y encariñada! 
m n la serenidad excelsa de sus torres de marfil. 

Nadie más interesado que este gran Rey por el movimiento Gspiritual d« 
su pueblo y de su raza y por todos los proWemas que entraña la cultura hia. 
pánica. 

Aún recuerdo las palabras de aliento que se digno prodigarme, en el pal. 
co regio del Teat ro de la Princesa de Madrid, en la noche* para mí inolvida. 
ble, del estreno de mi L E O N A DE C A S T I L L A . 

Hay que exaltar las más altas vir tudes de la raza; rev iv i r los momen-
'tos culminantes de nuestra historia, tan pródiga de épicas gestas y de sobr® 
humanas y descomunales figuras, para construir, con los materiales de núes, 
t ras glorias pretéritas, el sólido y bello monumento del porvenir. Las más 
excelsas figuras representativas de nuestra raza: Don Pelayo, el Cid, San F e r -
nando, Cisneros, Gonzalo de Córdoba y H E R N A N C O R T E S están pidiendo una 
reivindicación y una idealización cumplidas. Ustedes, los poetas, t ienen la 
p a l a b r a . . . 

A l evocar estos nombres gloriosos, su voz vibraba de emoción y por el 
fondo de sus grandes pupilas, parecían desfilar, en una apoteosis t r iunfa^ 
todas las maravil losas gestas de nuestra historia. 

Y, generosamente, en un arranque de entusiasmo, me ofreció, para docu. 
mentarme, los archivos y la biblioteca reales. 

— ¡Crearemos una España nueva, for jada por el esfuerzo y Ja labor de 
t o d o s ! . . . 

Y en sus labios joviales floreció una bella sonrisa de optimismo. 
Y ante aquella sonrisa debordante de esperanza y de fe que hoy i rradia 

como un símbolo de paz sobre la,& hume antes ruinas de Europa, yo tuve la vi -
sión espléndida y tumultuosa de vida de la España futura . 

I 
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T o no Tengo n, las maravi l las y j 
ibérrimas t ierras de Amér ica , tra-
yendo solamente la cascabeleante 
>oesía de pandereta do la España i 
j intoresca de los toreros y de las • 
nanolas, de las procesiones bizan- j 
Lizas y de las verbenas goyesca«, 
sino a entregaros también un man- : 
saje de paz y de amor de la España 
Mueva, de la España t raba jadora y 
consciente de sus altos destinos, que 
iespués de un sueño dos veces cen-
tenario de postración y convale-1 
:encla, acaba de abrir, de nuevo, 
los ojos voraces a la luz de la vida, 
en un. despertar glor ioso como una 
epifania. 

E l poeta esencialmente pesimis-
ta, el que solo supo l lorar sobre los 
escombros y las ruinas de las glo-
rias da su patria y de su v ida, año-
rando las grandezas pasadas y las 
fe l ic idades desvanecidas, hoy l lega 
ante vuestra curiosidad, re juvenecí-
do de entusiasmo, pletòrico de es-
peranza y ebrio de plenas y opti-1 
mistas idealidades, a proclamar, con J 
orgul lo prócer, la desbordante resu- j 
rrección del alma infat igablemente j 
creadora de la España Mater . 

En 1914, la epopeya ensordecedo-
ra y l lameante de los cañones des-
pertó todas las energías ancestrales 
del alma española; pero las manos 
patricias do la Gran Madre no han 
descolgado, esta vez, de la* v ie jas 
panoplias romancescas las nobles es-
padas que impusieron leyes y cultu-



ra al Mundo, sino que empuñando, 
con patriótico fervor, los instrumen-
tos del trabajo, comenzó a recons-
truir, ^armoniosamente, su solar, en 
medio de la avalancha de sangre, 
de fuego y de hierro que desvastaba 
a Europa. 

Ninguna idealidad le llamaba al 
combate. Don Quijote recuperó, al 
f in, la razón, escarmentado por tan-
ta y tanta aventura, molido por los 
yangüeses, escarnecido por los ga-
leotes, y, arrinconando, en los des-

\ vanes de su casa solariega su lan-
zón y su armadura, volvió a incli-
narse sobre los libros de estudio y 
a labrar su terruño para acrecen-
tar su hacienda, granero espiritual 
de toda una raza, enclavado en las 

j entrañas recias y fecundas de Cas-
¡ tilla. 
¡ Todo ha despertado de su sueño 
I ancestral, en una resurrección pri-
S maveral, plena y maravillosa de ac-

tividades y energías; y, de nuevo, 
el espíritu de nuestra raza, ha de 
asombrar al orbe y ha de fat igar a 
la gloria, no con el gárrulo estruen-
do de sus victorias guerreras, sino 
con el prodigioso renacimiento de 
su arte, de su industria y de su co-
mercio, que son la verdadera poten-
cialidad de los pueblos modernos. 

Vizcaya, la verde y fuerte tierra 
de 'os navegantes y de los conquis-
tadores, de las voluntades tenaces j 
y f irmes, como el hierro de sus mi- j 
ñas, proclama, altivamente, con los j 
enérgicos trazos de su« fábricas y la 

'epopeya ciclópea de sus Altos Hor-
nos y Convertidores sus derechos 
incuestionables a ocupar un puesto 
de honor en la vida moderna. Y 
aun expande su actividad Industrial 
a los confines de levante, estable-
ciendo, con el tributo que le presta 
ei mineral obtenido en la región de 
Teruel, en los yacimientos de "O jos 
negros", la factoría «ldelúrgica de 
Sagunto; y aporta su capital en ci-
fra fabulosa, a la iniciada empresa 
d e j o s "Saltos del Duero", cuyo Ten-
dimiento de hulla blanca, transfor-



mada en energía eléctrica^"" ^erá 
uno d elos mayores del mundo, des-
pués de la que crean las famosas 
"p lantas" del Niágara. 

En las feraces vegas de Valencia, 
Granada y Murcia, en los agros fe-
cundos de Extremadura, Aragón y 
La Rioja, y en las calenturientas 
tierras castellanas, la tradición 
agrícola de los árabes perdura, y, 
activada por los modernos procedi-

jg lentos j de fábula, haciéndonos so-
'ifiar con la ferti l idad f lorida v perfu-
mada de frutos do oro y de pedrería 
de fantásticos oasis miliounochescos. 

Cataluña, revive, con la agitación 
febril de su comercio, el milagroso j 
f lorecimiento de su industria y las 
magnificencias de su arte, las más 
bellas y gloriosas gestas de la acti- ' 
vidad latina, el prestigio imperece-
dero y fastuoso de aquellas tumul-
tuarias ciudades: Pisa, Génova y 
Venecia, que en los cascos dorados 
de sus naves, guardaron, religiosa-
mente, en medio de la barbarie me-
dioeval los espléndidos tesoros de 
la cultura mediterránea. 

Las pesquería« y las fábricas de 
conservas de Galicia y de la Monta-
ña, abastecen al mundo, en un pró-| 
digo desbordamiento de abundancia. 

Asturias y la Mancha, Jaén y Car-
tagena, Sierra de Almagrera y Sie-
rra de Gádor, Almadén y Río Tinto 
desgarran sus entrañas inexhaustas, 
para ofrecer a la vida universal, las 
primeras materias de todas las in-
dustrias. 

Y hasta el penacho de humo de 
•las fábricas se eleva ya, en una 
ondulación obscura de plegaria ar-
diente, bajo los sortilegios de un 
cielo de azur y de oro, de belleza y 
de infinito, en la pereza cálida y 
voluptuosa de las campiñas andalu-
zas, cuyo adenal vergel de Sevilla, 
queda convertido, merced a la im-
portantísima corta de Tablada, en el 
primer puerto f luvial de España, ba-
se y centro del futuro engrandeci-
miento comercial ibero americano. 



Y con este imponderable resurgi-
miento comercial, industrial y ar-
tístico, coincide el despertar del es-
píritu regional, como si todas las 
regiones españolas estimulasen sus 
mas hondas energías, en una emu-
lación gloriosa, ávidas de contribuir 
con todas sus reservas, al máximo 
engrandecimiento de la maare co-
mún. 

España se benefició, en mayor es-
cala que ningún otro pais, de los 
disturbios comerciales e industria-
les originados por la guerra, no solo 
por su fabulosa riqueza de recursos 
naturales y su excelente posición 
geográfica, sino también porque 
desde los comienzos de la presente 
centuria, cas! a raiz de sus desas-
tres coloniales, múltiples y espan-
sivas actividades financieras se fue-
ron acumulando en su interior, es-
perando el momento oportuno para 
desbordarse en realidades prácti-
cas. 

Siempre España será el país de 
los milagros. Y un verdadero mila-
gro ha sido su resurrección indus-
trial y comercial. Ningún pueblo, en S 
período tan corto como el de veinte 
años, ha realizado un esfuerzo de 
vitalidad semejante. 

Su riqueza universal asombra. El 
carbón, ei hierro, el cobre, el esta-
ño, el mercurio el "wolfian, el tugs- i 
teño y aun la plata son abundan-
tísimos. Sus minas de carbón con-
tienen depósitos calculados en mas 
de cuatro mil millones de tonela- ̂  
das, y las de « I e r r o se evalúan en 

i mas de ochocientos millones. El car-
bón extraido en el año 1917 da un 
total de cinco millones trescientas v 
seseta y siete mil toneladas métri- \ 
cas: mas que el doble de la pro-
ducción de 1900. El importe de la 
producción de hierro en 1916 alcan-
za a mas de 'trescientos ochenta y 
tres millones do pesetas, o sea un 
cincuenta y caatro por ciento mas 
que en e¡ año 1907. También el ace- j 
ro se duplicó en el mismo periodo. ; 



dos durante la guerra, se ^V» obli-1 
gada España a aumentar su produc-
ción doméstica en múltiples direc-
ciones. Un gran número de manu- ¡ 
facturas que antes Be importaban, i 

se producen ahora dentro del pais. • 
La fabricación de artículos de al-
godón es hoy una de las principa-
les industrias españolas, y el éxito 
alcanzado por los recientes ensayos 
de cultivo de dicha planta dan la 
seguridad de que la materia prima 
necesaria para le desarrollo, cada 
día creciente, de las fábricas texti-
les, podrá en plazo no lejano obte- ; 
nerse dentro de España redimién- | 
dola de su tributo ai extranjero. 

Un beneficio comercial que pudo 
reportarnos la guerra, fué el que 
las industrias, hasta entonces Inci-
pientes, de apósitos médicos, ins-
trumental de cirugía, juguetería y 
bisutería, 'tributarias del mercado 
alemáu, se independizasen, compi-
tiendo al crearse en nuímr-a—pittrfa, 

| con las similares de Europa. 
¡ Nuestras industrias artísticas su-
i peran con creces a SUH análogas en 
| el mercado mundial. 
| Los muebles suntuarios de Lizá-
rraga, los tapices y reposteros de 
la Real Fábrica, los damasquinados 
de Toledo y Eibar, la orfebrería y I 
los repujados de cueros de Córdoba,¡ 
las cerámicas de la Cartuja. Fa j a - , 
lanza, Talavera, Manlses, Alcora y | 
Segovia — ( D a n i e l Z u l o a g a ) — las, j 

blondas de Almagro y de Ca- j 

marines, las lámparas de Lucena, i 
los damascos de Valencia, las f i l i-
granas de Granada, las colcha? de la 
Alpujarra, no encuentran competen-
cia fuera de España. 

Las estadísticas del comercio ex-
tranjero, desde 1913 señalan el cam 
bio operado en la producción espa-
ñola y el grado de independencia 
económica alcanzado en este perío-
do. En el año citado las importacio-
nes fueron evaluadas en mil ciento 
treinta y cinco millones de pesetas, 
con un exceso sobro la exportación 
de ciento noventa millones. En 1917 

has mercancías importadas bajaron 



I El importe total de loa productos de 
la metalurgia española en el año 

11917, monta la cifra de mil doscien-
tos veinticinco millones de pesetas, 
acusando un aumento de mas del 
cuarenta y uno por ciento sobre la 
del año anterior. 

La fuerza hidráulica aprovecha-
ble, se valúa en mas de cinco millo-
nes de caballos, siendo por este he-
cho, factible, en condiciones venta-
josísimas en España, la resolución 
de problema tan difícil para otras 
naciones como es el de la electri-

j ficación de todos sus transportes, y 
abriendo nuevos horizontes a ' la ; 

| agricultura, con las magnas obras > 
de ingeniería que son ios pantanos ' 
de la Peña, el salto de Bolarque, el í 
sifón del Sosa, la presa de Santlíla- ¡ 
na, los saltos del Duero, el panta-

¡no de Reinosá, considerado como el 
! mayor embalse artif icial del mun-
do, y que una vez construido su-

j mirá en sus aguas el lugar de nueve i 
j pueblos de la Montaña; los de re-
¡ciente construcción de la Compañía 
| Canadiense, en las provincias cata-
¡ lanas, y el portentoso proyecto de 
•los saltos del Pirineo, cuyo estudio 
¡se considera como una de las obras 
más importantes de la ingeniería en 

| Europa, y que producirán mas de ! 

| quinientos cincuenta mil caballos de ! 
energía, manantial de fuerza motriz 
no superado hasta ahora en el viejo 
Continente. 

Del área total de España, cerca 
del noventa por ciento está consi-
derada como productiva. Con la ' 
adopción metódica de sistemas de ' 
maquinaria y abonos modernos, au-
mentaron fabulosamente las cose-
chas en estos últimos años. Desde 
1908 hasta 1917 la producción de 
cereales acusa un aumento de mas 
de un veinticuatro por ciento, y ] a 

de aceites un ciento cincuenta por ' 
ciento. La cosecha de azúcar de re-
molacha de 1917 fué mas del doble 
de la de 1913. El valor tota! de los 
productos agrícolas de 1917 i ¡ eg5 
a diez mil millones de pesetas, casi 
dos veces y media mas del valor 
de los productos de 1913. 

A le jada de sus antiguos merca- , 



a un total de setecientos' 
nes de pesetas, y las exportaciones 
subieron a mil doscientos cuarenta 
y cinco millones de pesetas, es de-
cir un exceso de exportación de unos 
quinientos treinta y cinco millones 
de pesetas. 

Las existencias de oro en el Ban-
i co de España aumentaron desde qui-
n i en tos quince millones en Junio del 
| año 1914 hasta cerca de tres mil mi-
llones a principios de¡ año 1919. 

Grandes mejoras se han introdu-
! cido recientemente en I03 puertos, 
! como preparándolos para un comer-
¡ ció mayor. Aparte de los de Cana-
1 rías, desde 1914 se han abierto co-

mo puertos libres, los de Cádiz, V i -
go, Barcelona, Bilbao y Santander, 
fomentando por lo tanto el desarro-
llo de los centros fabriles. 

" La Marina mercante ha aumenta-
do considerablemente su tonelaje. 

Las vías de comunicación inter-
na se han mejorado extraotrdinaria-

j mente, y varios proyectos de ferro-
! carriles prometen favorecer aun 
| mas las ventajas de España en la 

competencia comercial. Entre estos 
proyectos están el de Vigo a la 
frontera francesa; el que atravesan-
do a España de Norte a Sur, será 
un eslabón de la línea París-Dakar; 
el directo de Madrid a Valencia y 
la profusa red de ferrocarriles es-
tratégicos. 

España entera es como un in-
menso taller donde al compás del 
martillo y del yunque se está for-
jando la gloriosa estatua del por-
venir. 

Los artistas la moldeamos con lo 
mas santo de la tierra española, con 
el polvo de nuestros v i e j o « monu-
mentos, con la arcilla de nuestras 
gloriosas ruinas, con la médula de 
'iiuestros héroes, con el pensamien-
to de nuestros ideólogos. Y la in-
dustria y el trabajo, la férrea vo-
luntad nacional, en la inmensa fra-
gua del laborar cuotidiano—apoteo-
sis de llameantes ideales—la fun-
den para U eternidad con ei bronce 
de los viejos cañones gloriosos y 
el acero de las nobles espadas le-
gendarias. 



Ya la concepción de belleza y de 
mor está realizada. Vedla: una al-
iva matrona romana que mira al 
íar, como a una esperanza eterna, 
esde las milenarias columnas d*e 
tércules, por entre las cuales pasa, 
n su carro triunfal que arrastran 
sones arábigos, erguida la sober-
ia testa coronada de castillos, y 
n su mano pródiga, en su mano 
terna, llevando la rama de oliva 
e la paz fecunda. 
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Acabo de leer en las paginas del 
¡"E; Triunfo", un ejemplar y enjun-, 
i'io&o artículo, en el cual mi viejo; 
a/ji'go , ese austero y sabio maestro; 
de todas las disciplinas del espíritu, 
Cue para honr i de Cuba y orgullo 
úc España se llama Mariano Aram, 
buró Machado, reclama del patriotis-
mo de nuestros Centros Regionales,' 
ia creación de una Universidad Es-: 

¡pañol«, en la Habana, donde profeso-j 
res y alumnos de ambos países, riva. | 
lieen fraternalmente, en avivar y di-j. 
fundir la alta, amplia y profunda]* 
«íultura de la raza. Y con un gran j 
sentido práctico añade, que con el an- j 
mentó insignificante de un real por, 

¡ cuota, dichos Centros regionales po-! 
• rtrian completar la suma de doscien.; 

! 

tos cincuenta mil pesos al año, can- ¡ 
j ti dad más que suficiente para el to- f 
[tal sostenimiento y desarrollo de la | 
I propuesta Universidad. 

Admirable y oportuna me parece! 
i'.a ¡dea, y tengo la certidumbre dej 
¡cjiie los centros españole» la acoge-1 

i rán con entusiasmo, pues su realiza.i 
ición será para las futuras relaciones1 

' entre Cuba y España, más eficaz y 
transcendente qu e todos los esfuer-
2oís locales realizados hasta ahora. 

Realmente, los españoles de Cuba, 
han ¡aborado por el engrandecimiento 
moral y material de su colonia y del { 
palo que constituye su segunda pa-j 

..«inte 



".ia con un desprendimiento tañí 
nagnánimo y con una voluntad tan ¡ 
esonera, que son la admiración de 
propios y extraños. Su9 fastuosos 
iliticios sociales y sus confortables 

-asas de salud, pueden servir de | 
modelos en su género en los países 
i¡á3 adelantados. 

Nada fa l ta en sus palacios para el 
esparcimiento y el recreo de los espí-j 
ritr.s más exigentes: regios salones, 
amplias bibliotecas, múltiples escue. 
.as, magníficos baño«. 

Sus quintas benéficas, son verda-
deios museos de ins t rumenta l qui-
rúrgico, construidas con arreglo a 
los más completas y modernas regla-j 
mentaciones del confort y de la hi . j 
c;iene. Con sobrada razón el general 
Jííenocal me decía en 1917, que la ge-
n e r o s i d a d española había creado la 
beneficencia cubaba . . . 

Tero es preciso hacer más aún : con-
tr í r ibuir a la fusión espiri tual de 
!os dos pueblos, disipando de una 
ve? para siempre, los úl t imos pre-
juicios que los separan. Y uno de es. ¡ 
tos prejuicios, acaso el más profun-
damente arraigado en América, es 

I e: tlel atraso cultural de España. 
Aún persiste la nefas ta leyenda del 

domine escuálido y harapiento de 
los viejos saínetes y " la letra con 
sangre en t ra" continúa siendo el 
dogma esencial de la pedagogía es-

'pañola. Y sin embargo nada más j 
' f a lso que esta legenda, a lo, que e! 
i desconocimiento y la lejanía y el 
• interés de otros pueblos han dado 
carácter de realidad. \ 

i| España lia evolucionado también 
Un estos últimos veinte años, en su 
instrucción pública, disminuyendo 

i consoladoramente su porcenta je de 
i analfabetos, y reformando sus mé. 
j lodos educativos, hasta colocarse a 
\ la cabeza de los pueblos más cultos 
;ct¿ Europa. 
| ? E n veinte, años : <> ha triplicado el 
(número de escuela? y de maes t ros . 
| El sueldo píninao pasa hoy rlxra 
¡éstos, de tres mil t esetas que el Es-

J t a d o abona religiosamente. En la 
• misma proporción aumenta ron tam-



Nuestros ingenieros están con-
ceptuados como los mayores técni-
cos del Mundo. Torres Quevedo, Ri-
vera, Torres Cartas, Molini, Mar-
qués le Echeandia, Palacio-;, Al-
fredo Echegaray, Otamendi, Conde 
d e Ondarroa; han traspasado las 
fronteras como valores representa-
tivos de la alta mentalidad de nues-
tra raza. 

Nuestros arquitectos hacen revi-
vir las épocas mas gloriosas del Re-
no cimiento español, acusando su 
personalidad artística, en monumen-
tos que consagraría la posteridad. 
Gc.udi con su prodigioso templo de 
la Sagrada Familia, en Barcelona; 
el Marqués des Cubas con la Cate-
día'. de la Almudenia en Madrid; 
Luque y Apraiz con la Catedral de 
Nuestra Señora de ia Blanca en Vic-
toria; Mariano Repullés en la Basí-
lica Teresiana de Alba de Tormes; j 
Palacios en la prodigiosa y monu-
mental Casa de Correos, de l a Villa 
y Corte; Velázquez Bosco, el gran 
egiptólogo, con su grandioso Mi-
nisterio de Fomento; Domenech con 
el Palacio del "Orfeó Catalá" y Ana-
sagasti, Otamendi, Aníbal Alvarez, 

i Lamperez, Zabala, y tantos otros 
que perpetúan la tradición arquitec-
tónica española, abriendo nuevas 
orientaciones a la curiosidad artísti-
ca de nuestra juventud. 

Matemáticos insignes como ¡Rey 
¡ Pastor, Vegas. Octavio á>- Toledo, 
Madariaga, Archilia, Torroja, Jimé-

n e z Rueda; Químicos prodigiosos 
como Carracido. Martí y I 'iñerna; 
penalistas y jurisconsultos tan emi-
nentes como Dorado Montero, Santa 
María, Torres Aguilar, Flores de 
Lemus, Retortillo, Cuevan, Builla, 

{Guy, Posada; astrónomos como el 
P. Cirera, Director del Observatorio 
del Ebro en Tortosa; Iñiguez y Vela; 
Oceanógrafos como Odón del Buen, 

, adquieren cada día. en tierras extra. 
ñas prestigios superiores a los d€ 

! nuestros artistas más excelsos y a 
' los d e nuestros más celebrados es-
jeriteres. 

L. 



bién las asignaciones para locales y 
material. 

"La Institución Libre de Ense-
ñanza", las congregaciones religio-
sas y las colonias escolares de casij 
todas las principales ciudades de i 

iRspaña, con generosa emulación han; 
.contribuido a este glorioso renací-¡ 
! miento. 
J Las célebres "Escuelas del Ave 
JMaría" de Granada, fundadas por el. 
(catedrático de Derecho Canónico delj 
¡"Sacro Monte" Padre Andrés Man-
¡ ion en el Albaicin, han retoñado ^ 
! gloriosamente merced a los afanes ¡ 
i de otro ilustre pedagogo de Huelva' 

señor Siurot, extendiéndose su I 
¡benéfico radio de acción, por Soria. | 
¡Santander, Madrid, Burgos, multi-
plicándose prodigiosamente en otras' 

¡regiones tan apartadas de la anda- ; 
luza como son las Vascongadas y 
Cataluña. Y hoy su crédito cientí- ¡ 
f k o es tal, que se ensaya su im-
plantación en las más populosas y; 
cultas ciudades de Alemania, don- ! 
de actualmente en la capital de Ba_ | 
biera funciona el "Pedagogium" de ¡ 
Munich debido a la munificencia; 

jde S. A. R. la Infanta Doña Paz de j 
¡Borbón, tratando de establecerse en; 
j otras localidades de Austria, 
j Nuestras Normales, Escuela Su-
i perior del Magisterio, los Institutos, 
I Escuelas especiales d e Artes e In-
I dastrias, Comercio, Agricultura, 
I Idiomas y Navegación, son modelos 
| insuperables de organización y efi-

I ciencia técnica y científica. I 

Los nombres prestigiosos de Ra* 
mór y Cajal, Maestre, Huertas, Pi-' 
taluga, Cisneros, Rovirosa, Mara-

I ñón, Jiménez Encina, Cardenal Gál- j 
vez, Cifuentes, Mendoza, Azua, Lan. 
¿ele, Espina y Capo, Verdes Monte-
negro, Medinaveitia, Cortezo, Aguí-1 

lar, Del Toro, Goyanes, Bejarano, ! 

Simarro, Pulido, Pulido, Jimeno,'1 
i ! Moliner, Madrazo, A z u c a r o , Barra-

i ¡ quer, Garulla, Rodríguez Méndez, 
I lu r i a , Julia, Cerdeira, Bandelac y 
tantos otros de reputación mundial i 
srn capaces por sí solos de glorificar ¡ 

fias facultades d e Medicina española. 



de la "Unión Ibero An1terípa¿á"C~de ¡ 
Madrid, como el más radiante ensue-¡ 
fio de confraternidad étnica, y que i 
hoy el entusiasmo y la compren« I 
sión de unos cuantos españoles de 
Venezuela va a convertir en bella 
realidad de bronce y mármol. 

¡Colonias españolas de Cuba, 
mandad un centener de niños cuba_ 
nos a educarse a España! ¡Dad a 
los cachorros las ubes inexhaustas 
da la vieja leona, para que se 
nutran de savia heroica y eterna, 
poniéndolos en condicione.« de poder 
m i s t i r , por los triples lazos de .a 
¿culturad de la sangro, de la fe, las 
raáa violentas contingencias del fu 
*:uro! Y no olvidad tampoco, espa-
ñoles de Cuba, que en el pa-que le-
g'-idario del Buen Retiro, junto a | 
¡a efigie apolínea de Rub¿n Rarío 
y frente a la texta ascética, de 
Amado Ñervo, hay un ligPi vacío,j 
entre el encanto de un laaiel y la 
maravilla de un rosal, que está eo. 
pf.rancjb el busto apostólico de Mar-
ti de aquel otro gran poeía de la 
air.íón y del pensamiento, que por sor 
tan medularmente español, fué tan 
cubano, que dió caballerosamente 
por el ensueño de su patria la 
realidad gloriosa de su vida. 



\r24\6 Pero la creación de esa 
sidad requiere tiempo, oportunida-
des y preparación minuciosa, para 
evitar rozamientos y susceptibilida-
des patrióticas; y sobre todo des-
truid antes la leyenda negra del 
oscurantismo español. 

Mientras llega el momento pro-
picio, las Colonias españolas po-
c'rían prestar a Cuba y a España el 
más capital de los servicios. Con la 
cantidad presupuestada por el señor 
Aramburo podrían ir a España más 
d e doscientos alumnos de familias 
cubanas a formar su espíritu y su 
cultura y ellos a su regreso serían 
los encargados do destruir tanta le-
yenda absurda y de sentar los ci-
mientos inconmovibles de la eterna 
Universidad d 0 la Raza. 

Algunas Colonias españolas han ! 

dado ya el ejemplo^, la de Mérida 
de Yucatán, menos rica y menos 
numerosa sin duda, que la de cual-
quier población de tercer orden de 
la isla dQ Cuba, fc os tiene desde el 
e.ño 1919 un buen contingente de 
estudiantes yucatecos distribuidos 

,ein diversas facultades españolas, 
r La Casa de España do Puerto Ri-

co, va a fundar , con profesores im-
. portados de la Península una es-

cuela modelo en cada pueblo de la 
ls;a gloriosa y culta, que siendo 
la mejor preparada pará la libertad, 
no es libre todavía. Actualmente tie-
nen pensionado regiamente en Ma-

IcLrid al poeta Evaristo Rivera Che-
vremont, y se dispone a enviar 

(a otros escritores, estimulando de¡ 
leste modo la labor hispanista entre 
1 la juventud Intelectual portorri-

queña. 
Ctfa ha lagador ! noticia nos aca-

ba de comunicar el cable. La Cá-
mara Española de Caracas, un cen-
tenar de compatriotas la mayor par-
tí israelitas, acaba de colectar un 

millón de pesetas para erigir en una 
de las más amplias plazas madrile. 

es la estatua ecuestre del héroe 
íáximo de nuestra raza en Amérl-
a: Simón Bolívar; idoa que hace 
ore años lancé yo, desde la tr ibuna 



Y con su actual autonomía en to-
das nuestras Universidades, des. 

piei ta el llameante anhelo de eclip-
sar las glorias inmortales de Alcalá 
y de Salamanca. 

Hasta la enseñanza privada 5 
* religiosa alcanza un auge inconce-

tibie. La América Hispana ignora 
que la Compañía de Jesús, estable-
ció en Madrid hace ya ocho años ud 
Instituto de Artea Industriales, qu« 
compite con los mejores de Bél 
pica. En el material técnico sola-
mente se invirtieron más de doce 
millones de pesetas, y en su direc-
ción figura el P. Pérez del Pulgar. 

^ 11110 de los más eminentes físicos es-
pañoles. También tienen magnífi. 
co* centros de estudios, los Escola-
pios, Agustinos, franciscanos y her-
manos de la Doctrina Cristiana, 

j Pero ocurre que estos nombres 

Í
' insignes de investigadores y cien-
jtístas que preparan en sus labora. 
1 'orios y retortas la grandeza de ls 
JEbpafla futura , no nos son familia 

— res porque laboran asiduamente 
en silencio, lejo3 de las espectacu 
lares apoteósis cinematográficas de 
la actualidad. 

Además la ciencia española, su-
jeta a la más férrea disciplina men-
tal se preocupa coa más fervor de la 
solidez de sus cimientos que del f rá -
gil aparato externo. Es el signo 
bendito de la raza: dejar en todo 
un sello de eternidad. Recorred la 
t ierra y en donde encontréis una 
fortaleza inconmovible—hogar o 
cavilé o—tallada en roca viva, podéis 
af i rmar que allí dejó su rúbrica 
eterna, su zarpazo inmortal el león 
de las Españas. 

Crear u n a Universidad que de-
fendiese esta energía indomable y 
esta cultura sólida y maciza, que 
pusiera de nuevo al contracto la 
ir adre con sus hijas libres, seria la 
labor más trascendental de todas 
cuantas los españoles han realiza-
do en América. 



TEATRO ESPAÑOL 

Rojas Zorrilla 126 
Teatro de capa y de espada, de enredo Tras pacientes investigaciones-, los ero 

ngenios>o e intriga galante, de donaires ditos han legrado averiguar que nació 
t galanuras de lenguaje, de cuchilladas en la muy noble e impefieal ciudad de 
T de amoríos, tal es la comedia "Amo y Toledo, el día 4 de octubre del año de 
"riado", una de las más humanamente gracia de 1607, siendo sus padres el al-
•ego('-ijadas de lo que se ha dado en lia- férez don Francisco Pérez de Hojas y 
nar teatro clásico español. doña Mariana de Besga y Ceballos, natu-, 

No es el sainetón cinematográfico y rales de la misma ciudad, 
lescoñyüntado de puro inverosímil, que Por lo bien que retrato la vida estu-
íos condimentan hoy, aliñado con sal de diantil de Salamanca en su famoso obra 
¿iruécanos y pimienta, de equívocos, los de "Obligados y ofendidos o el (Jorrón de 
¡ocineros del mal gusto imparante; ni Salamanca", se supone qtie cursó letras 
a novela amorfa y anodina, tísica de en dicha Universidad. Llegó a la Corte 
sentimentalismo y empalagosa de sensi- muy joven, confraternizando con los más 
jíesíaS, míe es para nuestras bunguesi- célebres ingenios y dándose a conocer 
as neuróticas lo que fué el vinagre para por los éxitos de sus comedias, la des-
?u« abuelas románticas: algo que las treza de su brazo en la esgrima y la 
leja pálidas y ojerosas y las hace sus- mordacidad de su lengua en los vejáme-
¡>frar con los ojos en blanco, a través de nes cortesanos. Uno de estos vejámenes, 
os encajes de sus abanicos. celebrado en el año de 1638, le ocasionó 

No encontraéis tampoco problemas fí- la muerte. Como su coetáneo el condé de 
Hco-psicológicos con los que tan encari- Villamediana, 
lados están los dramaturgos modernos, Murió un tanto juvenil 
problemas. escabrosos y por tanto inade- por ser algo juvenal. 
uados para servir como ejemplo de eos. Barrionu'evo. en sus "Avisos", refiere, 
timbres en el escena ria de un teatro. La con fecha 24 de abril: 
>bra a .que me refiero, es algo sánamen- —"El viernes sucedió la desgraciada 
e viril, apasionado y fuerte, impetuoso y muerte d.el poeta celebrado don Fran-
Dinioresco, como fuié la vida española cisco de Rojas, alevosamente, sin que se 
sn el siglo XVII. En la pureza cristal i- haya podido penetrar la causa del homi-
lía de sus estrofas, en el ritmo sonora- cidio, si ibien el sentimiento ha sido ge-
mente musical de sus versos y en el co- neral por su mocedad." 
lorido maravilloso de sus imágenes, se Después en leí "Aviso" correspondien-
refleja nítidamente, aquellas existencia te al día 22 de mayo del mismo año, aña-
turbulenta de aventuras y desafíos, de de: "Há corrido voz por la Corle,, que i-a 
bizarrías caballerescas y enamorados dis muerte sucedida días pasado« del poeta 
óreteos, donde hasta las más bajas ex- Francisco de Rojas, tu o su origen del 
tracciones; sociales: los rufianes y los vejamen que se hizo en el palacio del 
picaros, tiene siempre un gesto de alti- Retiro, las Carnestolendas de donde que-
vez. un ademán de nobleza castizamente -daron algunos caballeros enfadados con 
española, que .les redime de todas sus e ] dicho." \ 
fanfarronadas y bellaquerías. « • . . 

I n bol i morir tulla la vita enera, se-, Otros autores afirman que no muño 
gún lapidaria expresión de Petrarca. ¡de ese accidente sino due tras larga 

El Teatro, ya que no una ceremoniosa j convalecencia sanó de el* y vivió luen-
v severa escuela de costumbres. pues las | go(s años, dedicado exalU^ivamiente al 
costumbres varían según las necesida- eult0 de las letras, las armas y el amor, 

- - - • la única trinidad de su Evangelio. 
Para hacer esta afirmación, se fundan 

en la publicación de las dos primeras 
partes de sus comedias, acaecida entre 
los años de 1640 y 1645, y en la prueba 

« • ' de saiigi'tí' que hizj> para cía¿«*r¡»e caba-
Más interesanre son para la compre- j j l e r 0 (je Santiago en el año do 1644. 

sión de la historia de los griegos y de j Esto es cuanto sabemos de su vida, 
los latinos, las tragedias de Esquilo, Só- j esperando que más recientes Invesíiga-
íocles, Eurípides y Séneca y las come- ¡ domes, proyecten un poco de claridad 
días de Aristófanes, Menandro, Plauto y j s o bre el misterio en que se envuelve es-
Terencio. que ios más minuciosos y se- t a existencia romántica y aventurera. IÁ-
veros relatos de Heródoto, Nenofonte, j tierariamente considerado, par ce eme co-
Suefonio y Tácito; y son más interesan-, m o trágico, el único capaz de competir 
tes. porque nos revelan con más viveza, o o n Calderón en el trazo vigoroso de los 
coh má s colorido, con más plasticidad, 
pudiéramos decir, no el descarnado en-
garse de los hechos, sino el alma de una 
época y la vida de un pueblo. No hay 
fragmento de Solís, ni de Hurtado de 
Mendoza, de Meló ni de Mármol Carva-
jal, por veraces v auténticos que sean, 
qué puedan competir en verdad real, y 
en concreción de un momento histórico 
o de un estado social, con los dramas y 
V comedias, sobre todos las comedias, 
de Lope, Calderón, Moreto, Vélez de Gue 
vara, Ruiz de Alarcón, Guillen de Cas-
tro, Pérez de Montalbán, Mirademesena, 
Jamante y Rojas Zorrilla, 

Toda el alma de un pueblo, sus senti-

rles y las modalidades espirituales de los 
tieWpos, debe ser, por lo menos, un es-
pejo fiel que retrate en toda su integri-
dad el alma múltiple de una época y de 
una razo 

oon Calderón en el trazo vigoroso de los 
caracteres y en la sobria drn matócidad 
de la trama. "García del Castañar", "Fro. 
gue y Filomena" y "El Caín de Catalu-
ña", son dignos de parangonarse con 
"El alcalde de Zalamea", "La vida es 
sueño" y "El Tetrarca" calderonianos. 

Como autor de comedias de capa y es-
pada, de costumbres y de caracteres, su 
único rival es Moreto. 

Mesonero Romanos dice a ostie propó-
sito: "Su fácjil ingenio, su ¡filosofía sa-
gaz, su dicción correcta y feliz, m a r -
chan en ellas, desembarazadas del pe-i 
noso bagaje de la hinchazón y aparato 1 

tona, «X diiuia uC * ^ e l e agobia en el drama trágico, pu-
míds?tos, sus ideas, sus vicios y sus vir- diendo desplegar con gallardía su pro-
X su vida integral, en una palabra,1 fundo conocimiento -de la sociedad, re-rUUC»« * ^ , j A... 1 „I .-.-I r. rt t«í rlÍAM IfVCI i I , > i n im f AO 

se espeja en parlamentos ampulosos y 
altivos como el porte señorial de sus 
í'-tmas, apasionados y fanfarrones como 
sus hidalgos y graciosos y agüdos como 
los decires de sus. picaros y los donaires 
de sus busconas. 

tratar los vicios o ridículos dominantes, 
trazar con una gracia, animación y do-
naire que arrebatan Caracteres verdade-
ramente cómicos, naturales, simpáticos, 
escenas llenas de animación y de vida, 
diálogos inimitables por su profunda in-

Levendo ese teatro reviví« fe Españatención, por su castiza frase y brillante 
p-inriósa v fuerte la generosa definidora colorido." Sin la malignidad picaresca 
rie nuevos ideales y la aventurera y épi-1 dle Tirso, es punzante incisivo y apàsio-
n e l i u c u k j ^ 1 „ . tr a t r . l / l A /^rvtYif , 
<ca descubridora de nuevos continentes 

I>es.pués del teatro griego y aparte de 
algún caso aislado, como el de Shakes-
peare el teatro español es el más com-
pleto el más fértil y el que má s ha in-
fluido en la literatura universal, no sólo 
por la cantidad fabulosa de sus autores. 
' - . * « « i _ i i ^ rt T n í l A 

nado; discreto y agudo como Moreto-; 
más estudioso y detenido en sus planes 
que Lope, y a veces tan filósofo en la 
forma y correcto en la frase como Ruiz 
de Alarcón. No tuvo, en verdad, o no 
obedeció, como aquéllos, a una idea do-
minante; ni quiiso, como Calderón, es. Yinr la cannuau íauuiuna uc ou» , , 

sino por la calidad de los mismos. Todo piritualizar la pasión amorosa, m como 
^ teatro francés del siglo de Luis XIV, Tirso materializarla, ni embebecerla co-
dearte Scarrón v Coi/aeille, hasta Molié-1 mo Lope, ni discutirla como Moreto, ni 
Z v Racine es hijo bastardo suyo, y enaltecerla como Alarcón. 

si se estudia un poco, se verá, que i Hizo a veces de todo esto, y en otras 
tanto el tea tro romántico como el con- ¡ echó por sendas extraviadas y peculia-
•rempo raneo, tuvieron sus raíces ideoló-! res; pero siempre con una seguridad, 
Picas en nuestros autores del Siglo de con un aplomo, hasta en los malos pa-
Oro Si España desapareciese en un cata 
olismo, v de él no se salvasen más que 
algunas obras dramáticas del siglo XVTT, 
"El Tetrarca", de Calderón; "La pru-
dencia en la mujer", de Tirso de Mo-
iiníT "Las mocedades del Cid", de Gui-
llen'á-e Castro: "La. verdad sospechosa", 
«le Ruiz de Alarcón. "García del Casta-
ñar" de Rojas Zorrilla, estas cinco obras 
bastarían por sí solas para inmortalizar 
un pueblo y glorificar una raza. 

Entre aquella gloriosa pléyade de poe-
tas dramáticos que constituye el más ri. 
c o florón de las letras castellanas, des-

so» ,que pasma y seduce al lector. 
Para mí, considerado como poeta, sólo 

Lope íes capaz de aventajarlo. 
Es fácil, claro y conciso. Su estrofa 

vuela, sin sentir el peso de la. rima, como 
sii la rima misma fuese sólo un adorno 
de sus alas. Es musical sin las sonori-
dades estridentes 'de Calderón y el en-
golamiento rígido de Tirs0 de Molina. Y 
si alguna vez se deja influir por el gon-
gorismo imperante, sabe realizar el mi-
lagro de clarificar el gongotísmo. 
• Escribió más de sesenta obras, entre 
tralgi&dias., comedias y autos sacramen-

i ^ Í L m n i p n t e la f i g u r a romántica I tales, colaborando (en algunas de ellas s la bizarramente _ i „— nnovur.. Pap n 
-V legendaria del señor don Francisco 
•ile Roías .v Zorrilla, caballero del hábito 

santiago y diz que grande amigo y 
favorito del rey poeta, nuestro señor 
don Felipe ÍV. . , ^ , 

Poco sabemos a ciencia cierta, de su 
r V a confundida como se halla, en vici, 
sût* des y episodios .con la de o »ros cu-', 
tro .caballeros próceres como él, v tam-
W n fecundos cultivadores de las musas, 
rute -vivieron en su misma época llevan 
rú su mMftno nombre y apellido: don Fran 
(.?Bco de Boia? y de los Ríos; el llcen. 
ei?do Fr^n^iseo de Rojas, capellán me-
ror dei santo' Hospital Cenerai de Ma-
/¡ vid • don Francesce de Rojas San dova 1 
V pi' procurador ^e rtúTOero de Toledo, 

¿ o n Francisco de Rojas. w „ 

con Calderón, Vélez íle Guevara, Coello 
Montalbán, Cáncer y Belmente. 

De toda esta labor ardua y sincera 
sobresalen las tragedias "Garcia del Cas. 
tañar", "Progue y Fiiomiena". "No haj 
amigo para amigo", "La traición buso? 
el castigo", "Los bandos '1° Verona" 
"No hay ser padre, siendo rey" y "Mo 
rir pensando matar" y esa» deliciosa! 
cómiedias que se llaman "Obligados : 
ofendidos", "Abre el ojo", "Lo que sor 
las mujeres" y sobre todo "Entre bobo 
anda el juego 0 don Lucas del Cigarra! 
v "Donde hay agravios no hay celos" 
Esta última, que imitó en francés Sea 
rron, es la que con el título de "Amo 
criado" adaptó a la escena moderna pin 

1 ¡ua tan castiza y vigorosa como la 
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MARIA (JJERHEKO ha muerto . . . La voz mas dulce y f i e r a , la mas honda y 

la ma s penetrante, la mas sonoramente castellana de todas las voces 

que hablaron el Idioma de Cervantes, se ha extinguido para siempre, en 

un encanto armonioso y nostálgico del cisne, en una vibración argent i -

na de c la r ín v i c t o r i o s o . . . . Todas las campanas de .spaña, los bronces 

g lor iosos de la Raza, doblan desconsoladamente, anunciando el t ránsi to 

de la incomparable Emperatriz de nuestra escena, la tínica Bnperatriz 

que se reg is tra en nuestra Historia I . . . . 

Los que no oyeron nunca esa voz única y musical, de cr ista l y de 

p la ta , de bronce y de oro, bravia y t ierna al mismo tiempo, que idea l i -

zaba en su timbre maravi l loso, el a r ru l lo y el rugido, el amor de la 

tor tola y los celos de la leona, no sabrán ya nunca lo que es pasión , 

l o que es heroísmo, lo que es poesía, l o que son fonéticamente consíde 

radas todas las cosas be l las de la Vida. Los que tuvieron la fortuna de 

o í r l a , aun en sus últimos años, sonarán con e l l a eternamente, porque 

jamás la voz humana ha tenido fascinaciones t inpprodlglosas, porque ja-

mas volverá a resonar en nuestros oídos un acento semejante . . . . Y l os 

que hemos tenido el orgul lo supremo de que esa voz de s o r t i l e g i o tradu-

jese los mas íntimos ensueños de nuestra alma, dándoles una realidad mu 

s ica l superior a todas nuestras aspiraciones, esos, Benavente, l os Quin 

tero , Marquína, Ardavin y yo, nos quedaremos sordos para siempre, por-

que esa voz se l l e va al Cie lo, para recreo de los Bienaventurados, el 

secreto y el milagro de todas las armonías. . . . 

España entera está en estos momentos muda de estupor y de t r i s t e -

za, porque no encuentra quien pueda interpretar, en toda su grandeza é-

pica y l í r i c a , los mas grandes y g lor iosos anhelos de su e s p í r i t u . . . . 

Uingun heroe caído en isleño t r iunfo , ningún poeta muerto en la cul 
,í 

minación de su genio, ninguna reina, ha hecho derramar a un pueblo tan-
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tas lágrima's como l a desaparición de esta mujer extraord im r i a , de es-

ta a r t i s ta cumbre que en una época de decadencia afeminada, de b izant i -

nismos gárrulos y de influencias corrosivas, ha sostenido indemnes y pu 

ras las carac ter í s t i cas esenciales de nuestra Haza, y ha sido l a a r t i s -

ta española por antonomasia, mejor dicho España misma, la España inmor-

ta l y legendaria, hecha a r t i s t a . 

En toda la h istor ia de nuestro Teatro ninguna f igura l e iguala, y 

sera imposible que en los sigLos venideros surja alguien que pueda dig-

namente ceñir su corona y recoger su he renc ia . , . . Superior a su época , 

y a todos l os autores contemporáneos que interpretó, a todos, ha dado 

vida humana y eterna a personajes , que sin e l l a , sin su voz prod ig io -

sa, sin su gesto sobrio y escultórico y su prestancia dominadora, no hi 

bieran pasado, cuanto mas, de ser meros maniquies mas o menos interesan 

tes olvidados en el a r t i f i c i o polvoriento de algún Museo l i t e r a r i o ¡ . . 

Con Sara Bernarth y Eleonora Duse, integra la divina trinidad del 

a r te l a t i no . Asi como Sara representa todo cuanto hay de mas intenso y 

de mas efusivo en e l alma francesa, y la Duse es como una .encarnac ion 

del espir i tu del Renacimiento I ta l iano , Maria Guerrero es al par Santa 

Teresa y Doña Maria de Pacheco, todo el misticismo y todo el heroísmo 

de España. 

Su cuerpo descansa en Madrid, la glor iosa urbe que le s i r v i ó de 

cuna , pero acaso su lápida mortuoria podria colocarse en el f r o n t i s p i 

ció del Teatro Cervantes , de esta enorme Ciudad de Buenos Aires , don 

de la Guerrero fue la primera y la mas firme Embajadora de España y de 

sus g lor ias , donde ha hecho mas por la fraternidad hispano-argentina 

que todos los diplomáticos y po l i t i cos jun tos . . . . Y esto no debían nun 

ca o l v idar l o l o s Españoles de America, y hacer algo pract ico por enal-

t ecer su recuerdo l 
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